


Al llegar a esta etapa de nuestra vida y ministerio, y 
mientras gestionamos nuestro último mes de labor 
en la Oficina de Ministerios Hispanos, sentimos la 
necesidad de detenernos y mirar hacia atrás. Es 
una práctica saludable. El momento que vivimos 
nos invita a recordar con serenidad todo lo que Dios 
nos permitió experimentar.

Cuando regresamos la mirada a esos años, 
nuestros corazones se llenan de gratitud. También 
nos impacta un sentir de humildad al reconocer 
nuestras limitaciones y una alegría sincera al 
pensar en tantas personas que formaron parte de 
esta trayectoria. Algunas caminaron con nosotros 
durante muchos años, y otras estuvieron presentes 
en momentos específicos. Todas ocuparon un lugar 
importante.

Este cierre marca el final de un período significativo 
de responsabilidad ministerial, que hemos tenido el 
privilegio de desempeñar durante varias décadas. 
Queremos vivirlo sin nostalgia ni pesar, sino con 
agradecimiento, reconociendo la fidelidad de Dios 
en cada circunstancia.

Al repasar todo lo vivido, y las asignaciones, 
los títulos quedan en un segundo plano. Lo 
que primero surge en nuestra memoria son los 
rostros de tantas personas que conocimos a lo 
largo del camino, las visitas a iglesias en distintos 
lugares, las predicaciones, las convenciones, los 
retiros, los campamentos y las innumerables 
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oportunidades de servir junto a otros. También recordamos 
las conversaciones que edificaron nuestras vidas, las 
decisiones y pláticas difíciles, los viajes, las alegrías 
compartidas y los momentos de incertidumbre que nos 
llevaron a depender más plenamente del Señor. Al final, 
son las personas y las experiencias vividas con ellas las que 
ocupan el lugar más especial en nuestros recuerdos.

Nuestro ministerio formal comenzó en 1980, después de 
concluir la maestría en el Seminario Teológico Pentecostal 
en Cleveland, Tennessee. En aquel entonces teníamos 
entusiasmo, grandes expectativas y una convicción 
sencilla, pero firme de servir al Señor donde Él nos llevara. 
No conocíamos todo lo que vendría, pero teníamos la 
certeza de que Dios abriría el camino.

LOS PRIMEROS AÑOS EN MÉXICO Y 
PUERTO RICO
Después de la Asamblea General celebrada en Dallas, 
Texas, en 1980, fuimos enviados como misioneros-
maestros al Seminario Bíblico Mexicano en Hermosillo, 
Sonora. Aquellos primeros años estuvieron llenos de 
aprendizaje. Allí comprendimos que enseñar en las aulas 
de una institución dedicada a la formación de ministros 
va mucho más allá de transmitir conocimientos. Significa 
caminar junto a los estudiantes, escuchar con atención, 
orientar con paciencia y acompañar el desarrollo de sus 
vidas.

Años después, recibimos la asignación de servir como 
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misioneros-maestros en el Colegio Bíblico 
Pentecostal de St. Just, Puerto Rico. Compartimos 
allí un período muy especial con la administración, 
el cuerpo docente y los estudiantes. Aquella 
experiencia nos llevó a salir de lo conocido, crecer 
a través de nuevas vivencias y ampliar nuestra 
comprensión del ministerio desde una perspectiva 
más global.

La formación ministerial siguió ocupando un lugar 
central en nuestra labor. Sin embargo, lo que 
más permanece en nuestros recuerdos no son 
únicamente las clases impartidas, sino las vidas que 
vimos desarrollarse. Con el paso de los años, nos 
llena de satisfacción observar a tantos líderes que 
hoy sirven en diferentes responsabilidades dentro 
de la Iglesia y que alguna vez ocuparon un pupitre 
en aquellas aulas. Cuando volvemos a encontrarnos 
con ellos, muchos acompañados por sus familias 
y con ministerios consolidados, experimentamos 
alegría, un sano orgullo y una profunda gratitud a 
Dios por habernos permitido participar en esa etapa 
de sus vidas.

FRESNO, CALIFORNIA Y NUEVOS 
DESAFÍOS
Mientras continuábamos nuestros estudios 
doctorales, fuimos asignados al Colegio Bíblico 
Cristiano del Oeste en Fresno, California. Allí 
nuestras responsabilidades se aumentaron 
considerablemente. Además de la enseñanza, 
asumimos tareas relacionadas con el cuidado de los 
estudiantes y funciones administrativas. Aquellos 
años exigieron madurez, trabajo en equipo y la 
capacidad de tomar decisiones importantes.

La convivencia con estudiantes y colegas 
provenientes de distintos contextos culturales y 
ministeriales enriqueció profundamente nuestra 
comprensión del ministerio. Esa diversidad extendió 
nuestra visión de la obra que Dios realiza a través de 
personas con historias y experiencias diferentes.

Más adelante tuvimos también la oportunidad 
de servir como docentes en el Departamento de 
Sociología de la Universidad del Estado de California 
en Fresno. Aquella experiencia nos permitió apreciar 
con mayor claridad la relación entre la fe, la 
educación y la realidad sociocultural. Fue una época 
de crecimiento académico y personal que dejó una 
impresión profunda en nuestras vidas.

LA FUNDACIÓN DE LA REGIÓN 
NOROESTE HISPANA
En 1994, el Señor nos concedió el privilegio de 
participar en la fundación de la Región Noroeste 
Hispana de la Iglesia de Dios en los Estados Unidos. 
Aquel proceso implicó trabajar junto a otros líderes 
en la organización de la región y en la designación 
de los estados que hasta hoy la conforman.

En aquel contexto comenzó a hacerse evidente la 
necesidad de fortalecer la obra hispanohablante 
en esa parte del país. Fueron años de intensa 
labor, numerosas conversaciones y una estrecha 
colaboración con pastores visionarios que 
compartían la misma carga por el ministerio.

Más allá de las responsabilidades organizativas, lo 
que permanece con especial afecto es el valor de 
las personas y la fraternidad que vivimos. Durante 



esos años tuvimos la bendición de conocer y acompañar 
a numerosas familias. Esos vínculos se transformaron en 
recuerdos valiosos que aún conservamos con aprecio.

Vienen a nuestra memoria los retiros del Ministerio de 
la Mujer, los campamentos juveniles, los retiros de los 
Edificadores de Vida, las conferencias ministeriales, las 
convenciones regionales y la organización de nuevas 
congregaciones, entre muchos otros acontecimientos 
que marcaron profundamente aquellos años. Fueron 
tiempos de unidad, crecimiento y renovación espiritual 
que dejaron impresiones difíciles de olvidar.

Hoy comprendemos con claridad que aquello jamás 
fue un esfuerzo individual. Fue una labor compartida, 
respaldada por muchas manos y muchos corazones 
comprometidos con la obra del Señor. Esa experiencia 
reafirmó en nosotros el valor de la unidad, de la 
cooperación mutua y la bendición que representa servir 
al lado de otros.

Con ese mismo espíritu de continuidad, el Señor abrió 
posteriormente una nueva oportunidad de servicio.

UNA NUEVA ETAPA DE SERVICIO 
Y APRENDIZAJE
En 2010 fuimos nombrados directores de la Oficina 
de Ministerios Hispanos y Editorial Evangélica. 
Comenzaba entonces una nueva responsabilidad, 
con alcances nacionales que asumimos con profundo 
sentido de compromiso y dependencia de Dios.

Durante esos años tuvimos la oportunidad de 
trabajar estrechamente con líderes de distintas 
regiones, acompañar diversos procesos ministeriales 
y colaborar en el desarrollo de recursos destinados 
a fortalecer la obra hispanohablante. Lejos de 
limitarse a tareas administrativas, aquellos años se 
caracterizaron por las relaciones, el aprendizaje y el 
servicio en equipo.

Uno de los acontecimientos que recordamos con 
especial agradecimiento fue la integración de 
Editorial Evangélica al Ministerio de Publicaciones de 
la Iglesia de Dios. Aquello requirió tiempo, diálogo, 
perseverancia y un amplio esfuerzo conjunto. Ver 
consolidado ese proceso nos enseñó nuevamente el 
valor de la unidad y la perseverancia.

Cada paso nos recordó que las obras duraderas no 
se construyen de manera inmediata. Requieren 
paciencia, colaboración y una visión capaz de mirar 
más allá de las necesidades del presente.

UN TIEMPO DE PRUEBA, 
APRENDIZAJE Y CRECIMIENTO
Desde el comienzo de esta responsabilidad 
comprendimos que toda transición de liderazgo trae 
consigo nuevas perspectivas, ideas, expectativas 



y ajustes. También entendimos que los cambios 
requieren tiempo, que muchas realidades se 
comprenden de manera gradual, y que es necesario 
avanzar con paciencia y respeto mutuo.

Con sinceridad reconocemos que no todas las 
reacciones fueron de aceptación inmediata. En 
los procesos de cambio institucional suelen surgir 
inquietudes, reservas y preguntas legítimas. Aun 
así, procuramos responder con respeto, disposición 
al diálogo y espíritu de servicio, buscando siempre 
actuar con integridad y fidelidad a la tarea que se nos 
había confiado.

Pronto descubrimos que el liderazgo también se forja 
en medio de tensiones y desafíos, sin perder el respeto 
por las personas ni los vínculos construidos a lo 
largo del tiempo. Aquellos años nos dejaron valiosas 
lecciones sobre la humildad, la comunicación y la 
necesidad de depender del Señor en cada decisión.

CUANDO SE CONTINÚA UNA 
HISTORIA YA ESCRITA
Nuestra llegada a Cleveland, Tennessee, nos 
enseñó algo fundamental desde el primer día. No 

llegábamos para comenzar una obra desde cero. Nos 
incorporábamos a una historia construida por otros 
con esfuerzo, fidelidad y dedicación.

Encontramos un ministerio sólido y con fundamentos 
firmes, aunque también enfrentaba desafíos que 
requerían discernimiento, ajustes y decisiones 
prudentes. Procuramos actuar siempre con respeto 
hacia lo que ya existía y con responsabilidad hacia lo 
que vendría después.

Fueron años de trabajo intenso y, al mismo tiempo, 
de profunda dependencia del Señor en cada paso.

LA MANO DE DIOS EN TODO EL 
CAMINO

Al contemplar el recorrido completo, reconocemos 
que Dios estuvo presente en cada momento. Su 
mano fue evidente tanto en los días de tranquilidad 
como en aquellos en que las circunstancias parecían 
difíciles de comprender.

Hubo períodos de incertidumbre, decisiones 
complejas y cargas que pocas personas podían 
percibir. En Editorial Evangélica, por ejemplo, existía 
una deuda pendiente y algunos acreedores que 
amenazaban con presentar demandas. Sin embargo, 
aun en medio de esas circunstancias, vimos el 
cuidado del Señor, su provisión y el apoyo oportuno 
de personas que aparecieron en el momento preciso.

Dios confirmó una y otra vez la promesa de Filipenses 
4:19: “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 
conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús”. 
Aquellas palabras dejaron de ser únicamente un texto 



conocido para convertirse en una realidad palpable. 
La deuda pendiente se pagó hasta el último centavo.

LECCIONES QUE NOS DEJA EL 
CAMINO
Los años de ministerio nos han dejado enseñanzas 
nacidas de las experiencias vividas y de las decisiones 
tomadas. Con el tiempo logramos comprender mejor 
el significado de muchos acontecimientos y descubrir 
el propósito que Dios tenía detrás de ellos. Al final, 
cada experiencia terminó convirtiéndose en una 
lección permanente para el corazón.

A muchos jóvenes les gusta citar este versículo, pero 
hoy tiene para nosotros un significado especial: “Todo 
lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus 
fuerzas” (Eclesiastés 9:10). Estas palabras del sabio 
Salomón nos recuerdan que cada responsabilidad 
merece respeto, orden y dedicación. También nos 
invitan a cuidar aquello que se nos confía.

Aprendimos que servir siempre tiene que ver con 
las personas. Todos apreciamos ser escuchados. 
Valoramos el respeto, la cortesía y la disposición de 

quienes responden cuando necesitamos ayuda. Al 
final, lo que más permanece no son los proyectos 
ni las estructuras, sino la manera en que tratamos a 
quienes caminaron a nuestro lado.

Muchas experiencias solo se comprenden plenamente 
con el paso del tiempo. Por esa razón, hemos 
aprendido a valorar el poder de la gracia, la paciencia 
y la perseverancia. Incluso cuando las circunstancias 
exigen más de nosotros, seguimos adelante con el 
deseo de aprender cada día.

Procuramos aprender del Señor en cada lección que 
Él nos permitió vivir. Cuando las decisiones parecen 
difíciles, cuando la presión aumenta o cuando el 
panorama no resulta claro, su dirección trae paz y 
fortaleza para continuar.

Al  observar todo lo recorrido, llegamos a una 
conclusión sencilla. Valió la pena servir con 

sinceridad, atender a las personas, colaborar con 
otros y permanecer fieles en cada responsabilidad 

que el Señor nos permitió asumir.

MIRAMOS HACIA EL FUTURO CON 
CONFIANZA
Cerramos este capítulo con paz en el corazón y 
profunda gratitud a Dios. Las palabras del Salmo 
37:5 siguen teniendo plena vigencia para nosotros: 
“Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él, y él 
hará”.

No vemos este momento como un final. Lo entendemos 
como parte de una historia mucho más grande, una 
historia que continúa bajo el cuidado del Señor.

Confiamos plenamente en que Él seguirá dirigiendo y 



protegiendo Su obra, levantando nuevas generaciones 
que continúen realizando la labor que durante un 
tiempo nos correspondió desempeñar.

UN CIERRE CON GRATITUD Y PAZ

Al mirar en retrospectiva lo vivido, llegamos a una 
convicción sencilla y profunda. Valió la pena servir 
con sinceridad, atender a las personas, colaborar con 
otros y permanecer fieles en cada responsabilidad que 
el Señor nos permitió asumir. Si algo deseamos que 
permanezca en la memoria de quienes compartieron 
este recorrido con nosotros, es el recuerdo de una vida 
entregada a servir con integridad, empatía, respeto 
y amor genuino hacia las personas, más allá de los 
títulos o reconocimientos.

Como testimonio, afirmamos con paz en el corazón 
que, dondequiera que el Señor nos lleve, seguiremos 
sirviendo con sinceridad, integridad y amor hacia las 
personas.

Hoy compartimos esta “HISTORIA DE SERVICIO, 
GRATITUD Y RECUERDOS” con un corazón agradecido 
por todo lo que Dios hizo y por cada persona que 
caminó junto a nosotros. La historia de Dios continúa, y 
en ella encontramos serenidad, esperanza y confianza.

¡A Dios sea toda la gloria! Deo sit gloria.

NOTA ESPECIAL DE 
AGRADECIMIENTOS

Al concluir este recorrido, sentimos la necesidad de 
expresar nuestra gratitud de manera especial. A lo largo 
de estos años hemos sido acompañados por personas, 
familias y consiervos que han hecho de esta historia 

una experiencia profundamente enriquecedora.

Pérsida y yo queremos expresar nuestro profundo 
agradecimiento a nuestros hijos, Carlos S. y Carina 
Lissette. Su paciencia, tolerancia y amor incondicional 
han sido un regalo de Dios a lo largo de todos estos 
años. En los momentos de mayor demanda ministerial 
nos alentaron con su comprensión, su apoyo cercano 
y su cariño expresado en palabras de ánimo, cuidado 
y respeto hacia nosotros como padres, con madurez 
ante los sacrificios que en ocasiones nuestro servicio 
trajo consigo. También valoramos profundamente su 
buen sentido del humor y el admirable “aguante” en 
tantos viajes largos de hasta dieciséis horas en carro 
en un solo sentido, compartidos entre conversaciones, 
risas y recuerdos que hoy atesoramos con especial 
gratitud.

Expresamos nuestro reconocimiento al equipo de 
Ministerios Hispanos, quienes caminaron más de 
cerca con nosotros en la labor diaria. Asumieron 
responsabilidades y dedicaron su tiempo con prontitud, 
lealtad y espíritu de servicio. Sus nombres quedan en 
nuestra memoria con profundo aprecio y gratitud.

De manera especial, agradecemos a los supervisores 
regionales con quienes compartimos las responsabilidades, 
el liderazgo y el cuidado de la obra hispanohablante, 
además del respaldo ministerial. El apoyo, la colaboración 
y el espíritu de unidad fueron de gran valor en cada 
período de Asamblea General.

A todos los pastores y pastoras que nos recibieron 
en las iglesias y hogares, gracias por cada gesto de 
hospitalidad, las palabras de afirmación y cada oración 
que nos sostuvo a lo largo del camino.

Finalmente, elevamos nuestra gratitud a Dios, fuente 
de toda gracia y fortaleza, por su fidelidad en cada 
etapa de esta historia de servicio.





80.ª ASAMBLEA GENERAL 80.ª ASAMBLEA GENERAL 
INTERNACIONAL INTERNACIONAL 

DEL 27 AL 31 DE JULIO 2026DEL 27 AL 31 DE JULIO 2026
EN ORLANDO, FLORIDAEN ORLANDO, FLORIDA

La octogésima Asamblea General Internacional se realizará del lunes 27 al viernes 
31 de julio de 2026 en las instalaciones del Centro de Convenciones de Orange 
County en Orlando, Florida. La semana de eventos comenzará la tarde del lunes 27 
con las conferencias de Capacitación y Enriquecimiento para líderes.

El Concilio General, integrado por los obispos ordenados, iniciará sus sesiones el 
martes 28 de julio. Para repasar o descargar la agenda del Concilio General visiten 
este enlace. 

La sala de exhibiciones se abrirá el lunes 27 de julio. Los invitamos a visitar el puesto 
de exhibición de la División de Evangelización y saludar al equipo de Ministerios 
Hispanos.
 
La disponibilidad de habitaciones en los hoteles más cercanos al centro de convenciones 
se ha agotado, pero aún pueden hacer reservaciones en otras instalaciones cerca 
del auditorio. Su participación es importante. Por favor, inscríbanse a través de este 
enlace.

https://coghm.org/wp-content/uploads/2026/06/REVISED-SPANISH-GA26-Agenda-Jun22.pdf
https://www.generalassembly26.com/


AGENDA AGENDA 
DE LA 80.DE LA 80.a a ASAMBLEA GENERAL ASAMBLEA GENERAL 

INTERNACIONALINTERNACIONAL

Ya están disponible la agenda y los documentos principales 
de la 80.ª Asamblea General Internacional, que se celebrará 
del lunes 27 al viernes 31 de julio de 2026 en Orlando, 
Florida. La Oficina de Ministerios Hispanos recibió la 
versión en inglés hace unos días y tradujo la agenda y los 
documentos al español para que los hispanohablantes 
participen en la Asamblea con información clara y precisa.
 
La traducción se realiza con cuidado y sencillez. Además de 
traducir el contenido, reformulamos frases para conservar 
el sentido, explicamos términos técnicos cuando hace 
falta y cuidamos los matices litúrgicos y doctrinales. Cada 
documento recibe una revisión final antes de prepararlo, 
imprimirlo y distribuirlo.
 
Según el Gobierno y Disciplina de la Iglesia de Dios, 
los delegados preinscritos al menos treinta días antes 
recibirán la agenda por el método más eficiente:

TODOS LOS DELEGADOS (preinscritos treinta 
días antes de la apertura de la Asamblea General 
Internacional), recibirán a través de los métodos 

más eficientes una copia de los incisos de la 
agenda que será sometida ante la consideración 

del Concilio General Internacional para la agenda 
de la Asamblea General Internacional (A75, 2014); 

Minutas 2024, pág. 70. 

Los materiales traducidos también estarán disponibles en 
los canales oficiales de la Iglesia de Dios, incluyendo el 
portal de Ministerios Hispanos: haga clic aquíaquí  para ver 
agenda.
 
Agradecemos su apoyo y colaboración. Nos alegra ofrecer 
a los participantes hispanohablantes una versión en 
español de la agenda, clara y accesible, que les permita 
participar plenamente en la 80a Asamblea General 
Internacional.

https://coghm.org/wp-content/uploads/2026/06/REVISED-SPANISH-GA26-Agenda-Jun22.pdf


A continuación, le presentamos una galería de 
fotos de las Convenciones Regionales Hispanas 
realizadas en el mes de junio del presente. 

La Oficina de Ministerios Hispanos felicita a 
los supervisores hispanos por sus éxitosas 
convenciones en los Estados Unidos.  Dichos 
eventos fueron un espacio de preparación, de 
firmeza en la verdad del evangelio y de mayor 

unidad entre las iglesias locales de las diferentes 
regiones. Cada culto fortalezció la fe y afirmó 
el compromiso de la Iglesia de realizar la Gran 
Comisión.
 
¡Damos gracias a Dios por cada vida edificada 
y las congregaciones fortalecidas para seguir 
sirviendo con una visión renovada! ¡SOMOS 
LA IGLESIA DE DIOS!

GALERÍA DE FOTOS GALERÍA DE FOTOS 
Convenciones Regionales HispanasConvenciones Regionales Hispanas

Región Sureste hispanaRegión Sureste hispana

Región Noroeste hispanaRegión Noroeste hispana



Convenciones Regionales HispanasConvenciones Regionales Hispanas
 (Continuación) (Continuación)

Región Nueva Inglaterra hispanaRegión Nueva Inglaterra hispana

Región Atlántico Medio hispan0Región Atlántico Medio hispan0

Región Este Central hispanaRegión Este Central hispana

 (Continuación) (Continuación)



Convenciones Regionales HispanasConvenciones Regionales Hispanas
 (Continuación) (Continuación)

Región Sur Central hispanaRegión Sur Central hispana

Región Noreste hispanaRegión Noreste hispana

Región Norte Central hispanaRegión Norte Central hispana



El Seminario Teológico Pentecostal de la 
Iglesia de Dios en Cleveland, Tennessee, 
y su Junta de Directores han aprobado 
recientemente la instalación del obispo Dr. 
Francisco Ortiz Ocasio y Delis G. Santaella 
Santiago en el Salón de Los Profetas. 

Esta distinción resalta la dedicación, el 
compromiso inquebrantable y la pasión 
por la educación cristiana que ambos han 
demostrado a lo largo de los años en la Iglesia 
de Dios. La ceremonia de instalación está 
programada para finales del año en curso.

Desde su infancia, el Dr. Francisco y la hermana 
Delis Ortiz han dedicado sus vidas al servicio 
y avance del evangelio en Puerto Rico y el 
Caribe. A lo largo de su trayectoria ministerial, 
han asumido diversas funciones en la iglesia, 
guiando y apoyando a decenas de pastores y 
congregaciones como supervisores de distrito. 
Como directores de juventud, inspiraron a los 
jóvenes a convertirse en seguidores de Cristo. 
También lideraron programas de educación 
cristiana en toda la isla de Puerto Rico, lo 
que impulsó el aprendizaje y el crecimiento 
espiritual.

A partir de 2006, el Dr. Ortiz ocupa el cargo 
de presidente ejecutivo de la Universidad 
Teológica del Caribe en St. Just, Puerto Rico. 
Su liderazgo en esta institución ha sido 
fundamental para la formación de futuras 
generaciones de líderes dentro de la Iglesia 
de Dios y otros movimientos cristianos, lo 
que ha asegurado un impacto duradero en la 
comunidad de fe.

Este acto de instalación en el Salón de Los 
Profetas requiere un compromiso financiero 
de $25,000.00, que se destinarán al fondo 
de becas (endowment del seminario) en 
beneficio de los estudiantes. Los hermanos 
Ortiz solicitan el apoyo de los pastores y las 
iglesias mediante contribuciones para este 
propósito. 

Las donaciones deben ser endosadas a 
Pentecostal Theological Seminary, indicando 
en el memo "Francisco Ortiz HOP", y enviadas 
a 900 Walker St. N.E., Cleveland, TN 37311.

La oficina de Ministerios Hispanos felicita al 
Dr. Francisco y a Delis Ortiz por este merecido 
reconocimiento en el Salón de Los Profetas, 
un testimonio de su dedicación y entrega en 
el servicio al Señor.

La inclusión de los hermanos Ortiz en el Salón 
de Los Profetas inspira a otros a seguir su 
ejemplo de servicio y liderazgo. Hoy, unimos 
nuestras voces para agradecerles y respaldar 
su legado, con la esperanza de que su impacto 
positivo perdure en futuras generaciones.

INSTALACIÓN EN INSTALACIÓN EN 
EL SALÓN DE LOS EL SALÓN DE LOS 

PROFETASPROFETAS



A continuación, Ministerios Hispanos les presenta un artículo 
provisto por la Dra. Miriam Figueroa, directora del Centro para 
Estudios Latinos en Cleveland, Tennessee.

El Centro para Estudios Latinos (CEL) del Seminario Teológico 
Pentecostal en Cleveland, Tennessee es un espacio para la 
formación, la reflexión y la misión de la iglesia. En el contexto 
actual de la Educación teológica, la presencia latina en las iglesias, 
seminarios y comunidades ministeriales continúa creciendo de 
manera significativa. Este crecimiento no solamente representa 
un cambio demográfico, sino también una invitación profunda a 
repensar la formación ministerial incluyendo las voces y desafíos 
de nuestras comunidades.  En este escenario el CEL emerge como 
un espacio esencial para la reflexión teológica, el desarrollo de 
nuestros líderes y el fortalecimiento de la misión de la iglesia.

Los centros dedicados a estudios latinos tienen una tarea que va 
más allá de ofrecer programas académicos. Su propósito es crear 
puentes entre la fe, la cultura y la práctica ministerial. A través de 
conferencias, investigación, publicaciones y formación contextual, 
estos centros ayudan a las iglesias a comprender mejor las realidades 
sociales, espirituales y culturales que viven las comunidades latinas 
dentro y fuera de los Estados Unidos.

Uno de los aportes más importantes del Centro para Estudios 
Latinos es su compromiso con una teología contextual. La 
experiencia latina está marcada por historias de migración, 
resiliencia, comunidad y fe viva. Por ello, la reflexión teológica no 
puede separarse de las luchas diarias de las familias inmigrantes, 
las nuevas generaciones bilingües, la búsqueda de justicia social 
y el llamado a una espiritualidad encarnada. El centro provee un 
espacio donde estas experiencias son escuchadas y valoradas como 
fuentes legítimas para la construcción teológica.

Asimismo, el Centro para Estudios Latinos contribuye al desarrollo 
de líderes ministeriales preparados para servir en contextos 
multiculturales. Muchas iglesias enfrentan el reto de ministrar 
a congregaciones diversas que requieren sensibilidad cultural y 
herramientas pastorales contextualizadas. 

Otro aspecto significativo es el fortalecimiento de la identidad 
latina dentro de la iglesia. Por generaciones, muchos líderes latinos 
han servido fielmente sin acceso adecuado a recursos académicos o 
espacios donde su herencia cultural fuese afirmada. El Centro para 
Estudios Latinos ha sido crucial en cambiar esta tendencia.  Nuestro 
programa de 66 créditos aspira a formar a nuestros estudiantes para 
que puedan continuar estudios a nivel de maestría y aún más allá en 
el Seminario Teológico Pentecostal.

En el CEL hemos vivido muchas experiencias enriquecedoras 
y de gran valor para la comunidad.  Desde el año 2014 hemos 
graduado 238 estudiantes de nuestro programa de nivelación, 52 
estudiantes terminaron sus maestrías, 6 estudiantes han terminado 
sus doctorados en ministerio (además 3 estudiantes terminan este 
año su doctorado en ministerio).  Ya tenemos un estudiante que 
completó su maestría en teología y ha comenzado un PhD (en 
inglés).  Seguimos cosechando frutos al ver nuestras matriculas que 
representan un número de estudiantes que se registran en maestrías 
y doctorados en ministerio. Todo esto dentro de un compromiso 
con una teología contextual ya que las experiencias latinas están 
marcadas por las historias de migración, resiliencia, comunidad y 
fe viva.  

Desde una perspectiva pentecostal y wesleyana, el CEL también 
resalta la obra transformadora del Espíritu Santo en las 
comunidades marginadas y migrantes. La experiencia latina ha 
sido profundamente moldeada por expresiones de fe comunitaria, 
adoración vibrante, esperanza escatológica y compromiso con el 
servicio. Estas dimensiones ofrecen contribuciones importantes 
para la iglesia global y para la conversación teológica contemporánea.

Además, el centro promueve el diálogo interdisciplinario entre 
teología, sociología, historia, educación y liderazgo. Esta integración 
permite abordar de manera más completa los desafíos que enfrentan 
las comunidades latinas hoy: desigualdad económica, acceso a 
educación, integración cultural, salud mental y participación 
eclesial de las nuevas generaciones.

El futuro de la iglesia en Norteamérica estará profundamente 
conectado con el crecimiento y liderazgo de la comunidad latina. 
Por esta razón, apoyar y fortalecer el Centro para Estudios Latinos 
no es simplemente una iniciativa académica; es una inversión en la 
misión de la iglesia y en el desarrollo de líderes que servirán con 
sensibilidad, convicción y pasión al pueblo de Dios.

En tiempos donde la diversidad cultural redefine la vida eclesial, 
el Centro para Estudios Latinos representa esperanza, formación y 
visión para una iglesia más inclusiva, contextual y comprometida 
con el evangelio. Su labor continúa siendo indispensable para 
preparar líderes capaces de responder fielmente a las realidades 
de un mundo cambiante mientras proclaman el mensaje 
transformador de Cristo.

Si te interesa conocer más de nosotros puedes acceder a nuestra 
página web: 

https://www.centroparaestudioslatinos.net

https://www.centroparaestudioslatinos.net



Las iglesias contemporáneas se desenvuelven en un 
entorno marcado por cambios constantes, nuevas 
dinámicas socioculturales y crecientes desafíos 

espirituales. Ante esta realidad, los pastores y líderes están 
llamados a responder con fidelidad bíblica y efectividad 
ministerial, apoyados en fundamentos teológicos sólidos y 
herramientas prácticas que orienten su labor con claridad, 
convicción y propósito.

Con ese enfoque, el Dr. Víctor J. Cruz, obispo administrativo 
de la Región Suroeste Hispana, presenta su obra 
“FUNDAMENTOS PARA LA IGLESIA Y EL MINISTERIO 
PASTORAL”. Esta publicación surge como un recurso 
integral para pastores, líderes y laicos que desean desarrollar 
ministerios sólidos, bíblicamente fundamentados y relevantes 
para sus contextos culturales.
 
PRINCIPIOS QUE IMPULSAN UNA IGLESIA SALUDABLE
A lo largo del libro, el Dr. Cruz comparte enseñanzas que 
ayudan a establecer y fortalecer congregaciones vibrantes. 
Ya sea en procesos de revitalización, plantación de iglesias 
o consolidación de ministerios existentes, esta obra ofrece 
dirección clara para servir con compasión, liderar con visión e 
integridad.
 
Cada sección combina formación e inspiración y motiva a la 
Iglesia a cumplir plenamente su llamado y a involucrarse con 
compromiso en la misión del Reino de Dios.
 
UNA CONTRIBUCIÓN RELEVANTE
La Oficina de Ministerios Hispanos felicita al Dr. Víctor J. 
Cruz por esta significativa contribución al liderazgo pastoral 
hispanohablante. “FUNDAMENTOS PARA LA IGLESIA 
Y EL MINISTERIO PASTORAL” se presenta como una 
herramienta indispensable para quienes buscan ejercer un 
ministerio sólido, efectivo y transformador.
 
ADQUIERA SU EJEMPLAR
No pierda la oportunidad de fortalecer su ministerio y renovar 
la iglesia que atiende: obtenga su ejemplar y eleve su liderazgo 
a un nivel de excelencia, siempre para la gloria de Dios. Para 
obtener el libro, hacer clic aquí. 

NUEVO LIBRO NUEVO LIBRO 
PARA LA IGLESIA Y PARA LA IGLESIA Y 

EL MINISTERIO PASTORALEL MINISTERIO PASTORAL

https://www.amazon.com/dp/B0G7SLJ6HS?


ORACIÓN POR EL OBISPO SAMUEL 
VÁZQUEZ Y SU FAMILIA

Hace unos días, la oficina de Ministerios Hispanos 
recibió un comunicado en el que nos informan que el 
obispo Samuel Vázquez fue diagnosticado con cáncer 
de próstata. También nos comparten que, debido a 
complicaciones de un procedimiento médico previo, 
el tratamiento se ha hecho más complejo de lo que 
esperaban. Ruth, su esposa, y toda su familia nos piden 
que oremos por él, y que Dios les dé fuerzas para atravesar 
este valle mientras continúan con el proceso.
 
Como pueblo que cree en el poder de la oración, 
acudimos a Dios con confianza: “La oración del justo 
es poderosa y eficaz” (Santiago 5:16). Y en Jeremías 
33:3 encontramos una promesa clara: “Clama a mí, y yo 
te responderé”.

Por eso, invitamos a todos a unirse al equipo de 
Ministerios Hispanos e interceder por el obispo Samuel, 
por Ruth y por toda su familia. Oremos también por los 
doctores que lo atienden, para que Dios les dé sabiduría 
y empleen los procedimientos y tratamientos adecuados 
para combatir esta enfermedad, y que la familia pueda 
contar con los recursos necesarios para sufragar los 
gastos del tratamiento.
 
Los interesados en ayudar pueden visitar esta cuenta de 

GoFundMe: Haga clic aquí para hacer su donación.

https://www.gofundme.com/f/help-carry-sam?attribution_id=sl:ee7d4b86-3e5e-4078-8785-2c28dc8f7bea&lang=en_US&ts=1781103876&utm_campaign=fp_sharesheet&utm_content=amp17_control-amp20_t1&utm_medium=customer&utm_source=copy_link


Un Plan de Adiestramiento de Discipulado en la Iglesia Local de Treinta 
y Seis Semanas, para Grupos Pequeños o Individual



Día de la 
Independencia 

EE. UU.
4 de julio, 2026

Asamblea General 
Internacional

27-31 de julio, 2026 - 
Orlando, Florida

FECHASFECHAS  IMPORTANTESIMPORTANTES

https://www.facebook.com/coghispanicministries/

